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MUDÉJARES CASTELLONENSES 
Por MANUEL GRAU MONSERRAT 
La batalla de las Navas de Tolosa fue, sin duda, el Gltimo gran 
acto de solidaridad española en la empresa de la Reconquista, cuan- 
do ya la idea imperial leonesa, que otras veces había reunido frente 
al Islam a los príncipes cristianos, se hundía definitivamente en el 
ocaso. También la familia imperial almohade, minada por las dis- 
cordias, caminaba hacia su ocaso. Después de la derrota decisiva 
de las Navas, el califa Muhammad al-Nasir se retira a Fez y muere 
al año siguiente en Rabat. 
Quebrantada la potencia militar, vínculo de cohesión del Imperio, 
los ocho califas almohades que todavía se sucedieron, faltos de ener- 
gía y de autoridad, no alcanzaron a impedir la ruina '. Mientras 
las tribus bereberes oían la voz de nuevos jefes, las intrigas y las 
luchasen la corte favorecieron el establecimiento de estados meno- 
res. Y después del corto reinado de 'Abd al-Wahid (1223-1224) en 
Africa y España gobernadores y caudillos se disputaron anárquica- 
mente la sucesión, no sin intervenir, en favor de algunos preten- 
dientes, tropas castellanas. Contra un emperador proclamado en 
Murcia - Abü Muhammad 'Abd Allih (1224-1227) - sobrino de 
al-Wihid, se sublevó 'Abd Allih Muhammad de Baeza '. 
Estas revueltas trajeron consigo el destronamiento de los alnio- 
hades en Africa por los belicosos benimerines y en España la for- 
mación de varios reinos independientes, en una tercera etapa de rei- 
nos de taifas : Valencia, Murcia, Arjona, Niebla. E l  régulo de 
Murcia, descendiente de los antiguos Banü Hüd zaragozanos, ex- 
. pulsó a los alhomades de buena parte de las tierras andaluzas. E l  
de Arjona, Muhammad b. Nasr, de la estirpe de los Banü al-Ahmar, 
1. Hcnri Camban, Hirtoirc drr Moroc. París, 1952, pp. 32-36. 
2. Mariano Gaspar Remira, Historia dc Murcia Murulman~. Zaragoza, 1905, pp. 250 y sr. 
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fue extendiendo su autoridad sobre Jaén, Guadis, Baza, y en 1238 
fundaba en Granada la dinastía d r  los Nasríes 3 .  
El  único gobernador de quien se dice se opuso a la revuelta de 
Abü Muhammad b. 'Abd Allah de Murcia, y guardó fidelidad al 
soberano almohade 'Abd al-Wihid, fue el de Valencia, Abü Sa'id. 
hijo de Abü 'Abd Alla11, como 'ilbd A11ih Muhammad de Bacza 
y biznieto de 'Abd al-Mu'min (m. 1163), Abü Sa'id al negar obe- 
diencia al nuevo califa almohade - 'Abd Allah b. Ya'qüb (1224- 
1246) - se proclamó independiente en Valencia durante unos tres 
años, Iinsta que prestó sumisión a Idris al-Ma'mün (1226-1231) 
en 1227 *. 
Poco le duró, sin embargo, este patrocinio, ya que eii el mismo 
año estallb en el Oriente de al-Andalus la sublevacióii de Ibn Hiid. 
Sublevado en el Valle de Ricote (Murcia) se apoderú al poco tiempo 
de Murcia y de casi todos los domitiios de Abü'Sa'id, entre ellos 
Játiva y Alcira. Játiva y Alcira al estallar la sublevació~~ de Ibii 
Hüd habían permanecido fieles al gobernador almohade de Valeii- 
cia 5, Abü Sa'id, del cual, según parece, como jefe superior, depeii- 
día también el gobierno de Murcia pues los autores árabes Ir Ilainuti 
gobernador de Valencia y la España Oriental, y en 1225 firmaba 
treguas con D. Jaime 1 el Conquistador, que había llegado a poner 
sitio a Peñíscola, comprometiéndose a cederle el quinto de siis rwi- 
tas, como tributo, de los reinos de Valencia y Murcia, excepto las 
peitas. El fuego de la insurrección de Ibn H i d  propagóse muy proii- 
to a Valencia. En ella vivía, ocupando un puesto palatino cercaiio a 
Abü Sa'id, un desceiidiente de la antigua estirpe de los Ibii Mar- 
danis, Zeyaii, nieto de un hermano del Rey Lobo. Dicho Zeyaii y 
otros príncipes de la nobleza arábigo-española había11 permanecido 
en actitud pacífica en Valencia durante la dominación altnohade, 
inas a poco del levantaniiento de Ihii Hüd y de estallar la iiisurrec- 
ción general, tomaron parte en ella de uiia maiicra muy activa, re- 
curriendo a Zeyan como jefe '. 
Desde el castillo de Onda lanzó el grito de iiisurreccióii contra 
el gobernador almohade Abü Sa'id y éste sintiélidose poco seguro 
en Valencia, abaiidonó la capital y buscó refugio en su castilio de 
Segorbe, que le periilaiieció fiel juntamente con los valles de la Sie- 
rra de Espadán a excepción de Castro y Usó que siguieron cl partido 
3. Miriano Gispar Remiro, 06. " t . ,  p~'. 269 y rs, 
4 .  Mariaiio Gispar Rcmiro, ob. cit., pp. 271 y SS. 
5. Mnritino Gaspar Rcmiro, ob. cit., p. 274. 
6. Marirno Garpzr Rcrniro, ob. cit. ,  p .  275. 
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de Zeyan. Abandonado Abü Sa'id de la mayor parte de sus súbdi- 
tos; vino a acogerse a la protección de D .  Jaime, coincidiendo los 
cronistas árabes y cristianos, en que esto fue en 1229 ; entre ambos 
reyes, e l  musulmán y el cristiano, s e  celebró un tratado cl 20 de 
abril de 1229, como consecuencia del cual los cristianos dirigieron 
sus conquistas contra los territorios que siguieron el bando de %e- 
yan l .  Abü Sa'id acabó por abrazar la, religión cristiana en 1236 y 
los' alfaquíes de la Sierra de Espadán, al saberlo, se levantaron 
contra los cristianos y llegaron a sitiarlos en Segorbe hasta que 
llegó Don Jaime y sometió a los revoltosos. 
Abü Sa'id para luchar contra Zeyan dudó entre aliarse con 
Ibn H ü d  o buscar ayuda en los reyes cristianos. Ibu Hüd podría 
apoderarse de las ciudades que le seguían fieles para aumentar su 
poder ; a Fernando 111 de Castilla ya le liabía rendido homenaje 
en 1223, en la entrevista de Moya ; Jaime 1. de Aragón amenazaba 
sus fronteras y ocupaba Begis entre 1227 y 1229 : era el peligro más 
cercano y creyendo evitarlo buscó su alianza '. Zeyan entró en Va- 
leticia en 1228, procla~nándose emir dependiente del Califa de Bag- 
dad al-Mustansir (1227.1242). Pero no todos los distritos reconocie- 
ron su autoridad ; Játiva y Alcira por instigación de los hijos de 
'Aziz, primos de Zeyan, prefirieron ~ometerse a Ibn Hüd. Denia 
se dice que reconoció tambiné a Ibn Hüd, aunque no se determina si 
la ciudad obedecía al de Murcia a la vez que Játiva y Alcira o fue 
que cayera en su poder a consecuencia' de la lucha que sostuvo con 
Zeyan. E n  efecto, Ibn Hüd, trató de que su vecino de Valencia se 
sometiera a él y estalló la guerra entre ambos, hasta que derrotado 
Zeyan y perseguido por Ibn Hüd corrió a encerrarse en Valencia 
donde le sitió su enemigo, pero el ataque de Fernando 111 por Oc- 
cidente le obligó a levantar el asedio @. 
¿Qué ciudades siguieron la rebelión de Zeyan o de Ibn H ü d ?  
¿Qué ciudades permanecieron fieles a Abü Sa'id? Seguro sabemos 
que en la zona norte, Castro y Uxó se sublevaron contra Abü Sa'id, 
mientras Eslida le permaneció fiel, junto con Segorbe y los valles 
de la Sierra de Espadsn, por lo que Zeyan otorgó a los de Uxó las 
aguas de riego de uso tradicional por los de Eslida 'O. E n  el primer 
acuerdo entre Abü Sa'id y Jaime 1 (1229), el musulmán concedió 
7. Honorio Garcia y Garcia, La Sierro de Erpaddn. i<Uoletin de la Sociedad Castcllo- 
nenw de Culruraa (Casrellón), XX (1944), p. 132. 
8. Migucl Gual Carnarena, Reronqu2ta de lii son# cmtellonenre, <iRolerin de la Sa- 
ciedad Castellonenrc de Cultura" (Castellón), XXV (1949), p. 424. 
9. hisriano Garpar Remiro, ob. &t., p. 276. 
10. Migucl Guil Camarenn, oh. &t., pp. 423-427 
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al cristiaiio el permiso para hacer suyas las tierras que les corres- 
pondieranSegún el tratado y la cuarta parte de las que Abü Sa'id 
recuperase. E n  prenda se cotiiprometía a poner en manos de los 
cristianos los castillos de Peiiíscola, Morella, Culla, Alpuente, J6ri- 
ca, Segorbe ; Don Jaime dio conio fianza Ademu~ y Castielfabib. 
De la letra del tratado puede deducirse que'eu poder de Abu Sa'id 
quedaban Segorbe, Jérica y Alpuente y el1 el de Zeyan, Morella, 
Peñíscola, Culla, Ademuz y Castielfabib ; eit 1232 poseía Huéla- 
mos, Santa Cruz de Moya y Vallanca l1 y en 1236 Arenoso, Mon- 
tán, Castielmontáti, Cirat, Tormo, Fuentes, Ayódar, Villamalefa, 
Villamur, Villarnalea, Bordelos, Arcor y Buey Negro y dos años 
después había recuperado Alpuente, Tuéjar y Domeño, lo cual nos 
da idea de la luclia entre los reyeiuelos musulmanes contando Abü 
Sa'id con la ayuda aragonesa de Eximéii I'érez de Arenós IZ. 
ETA'AS DE LA RECONQUISTA p. 
A diferencia de Mallorca, la conquista de Valencia no se realizó 
en una rápida campaiia, sino que fue obra lenta coi1 intermiteiicias 
y treguas en su desarrollo. Podemos señalar en esta reconquista 
diversas etapas, por lo general coincidetites tanto geográficamente 
como cronológicameiite : en la primera (1232-1235) se conquista la 
parte norte del Reino, es decir, casi toda la actual provincia de Cas- 
tellón ; eii la seguiida (1236-1238), el centro de Valencia con su ca- 
pital, hasta el Júcar ; en la tercera (1239-12451, la parte,meridional, 
es decir, cl antiguo reino de Denia, hasta los límites establecidos 
en los tratados con Castilla ". 
La táctica fundamental del Rey, sobre todo en la primera etapa 
de la misma, era el asedio y ocupación de posiciones-clave, una vez 
instalado en las cuales realizaba talas y devastacioties en las cotuar- 
cas vccinas, cuyas ciudades, tio pudiendo contar con sus. recursos, 
se rendía11 unas tras otras. Asimismo aprovechaba la facilidad dc 
avituallamiento por la costa para atacar poblacioiies del litoral, a 
veces muy adelantadas de la frontera, cuya caída reportaba las de 
la zona interior. Esta táctica, junto con la habilidad diplomática 
de Jaime 1, le permitió ir ganando las ricas y florecieiites ciudades 
valencianas siti destrucciones fundamentales. Pero a su vez las ca- 
pitulaciones de las mismas le obligaban a uii respeto general de la 
I I .  Miguel Gual Camarena, ob. cit., p. 426.  
12. Mi& Gual Camarena, ob. ir., p. 127. 
13. José M.a Font y Rius, Ln rcmnquisfa y repoblaión de Levnnte y Murcin, en La 
remnquirta erpat7al.z y la repoblación del p<rir. Zaragoza, 1451, p. 91. 
vida, libertad, propiedad y hacienda, así como de religión y leyes 
de población n~usulmana que se entregaba, aspecto que había de 
repercutir en la forma de repoblación ". 
La consideración de los elementos participantes en esta campa- 
ña es también relevante en este orden. Desde el primer momento 
acudió un notable contingente de nobles aragoneses, algo interesa- 
dos y en busca de provecho personal o de clase, así como nobles y 
prelados catalanes, caballeros Templarios y Hospitalarios. Final- 
mente jugaron importante papel las milicias concejiles del Bajo 
Aragón, de las comarcas de Lérida y Tortosa y afin de más al inte- 
rior de Cataluña. La distinta procedencia y condición de estos ele- 
mentos dejó sentir sus efectos al asentarse en territorios y lugares 
que les fueron concedidos, originando una diversidad en las formas 
de repoblación y en las modalidades institucionales de ellas deri- 
vadas 15. 
La repoblación vino ante todo condicionada por la forma de re- 
conquista. La conducta del monarca en relación a la población mu- 
sulmana era distinta según se tratara de lugares expugnados por la 
fuerza, en cuyo caso ordenaba la expulsión de sus moradores, o de 
localidades que se rendían voluntariamente, en cuyo caso les dejaba 
en libertad de permanecer en ellas o abandonarlas, Fueron escasas 
las ciudades en que se dio la expulsión total, lo cual nos coloca ante 
un hecho fundamental : la permanencia de la gran masa musulmana 
en las tierras y lugares conquistados. Con todo había interés, por 
parte del monarca, en ir estableciendo gente cristiana en el nuevo 
reino, así en los lugares abandonados por los árabes como en los 
mismos que continuaban ocupando, ya que había la explotación dr 
terrenos antes incultos o deficientemente cultivados en sus mismos 
términos. Por esto la repoblación cristiana puede decirse que coexis- 
t e  desde un principio y se articula con la existencia de la antigua 
población musulmana a lo .largo de toda la Edad Media. 
Se ocuparon por la fuerza no sólo las ciudades importantes como 
Valencia, Morella, Segorbe; Murviedro, Alcira, Gandía y Orihuela, 
sino otras muchas de menos importancia. Los musulinanes eran re- 
legados a barrios especiales en algunas de ellas y en nbmero poco 
crecido o expulsados. E n  estas ciudades el comercio estaba en ma- 
14. rasé M.= Font y Rius, o& cit., p. 93. 
15. lose M.* Font y Riur, ob. cit. .  p. 94. 
16. Se sigue fundamentalmente cl trabajo del Prof. Fonr y Riur citado anrcriamenn. ' 
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nos de los cristianos y aunque con vida rural, en parte, los artesa- 
nos y mercaderes eran iiurnerosos. Eii el campo la situación fue di- 
ferente ; si adoptamos la división tradicional de secano y regadío 
comprobaremos que los musulmanes prevalecieron en el secano, ex- 
cepto en la provincia dc Castellóii, donde las altas tierras de Morella 
y del Maestrazgo formaban un sólido bloque cristiano. A partir del 
río Mijares casi todos los niacizos montañosos estuvieron poblados 
en su gran mayoría por musulmanes. No es raro por tanto que las 
principales rebeliones se produjeran en países montuosos : en 1526 
la sublevación de Garbau en la Sierra de Espadiín, entre el Mija- 
res y el Palancia ; en 1609 en la Muela de Cortes, en la orilla dere- 
cha del Júcar y en el Valle de Laguar, al sur de Gandía. Además 
la naturaleza del terreno facilitaba la revuelta 17. 
E l  dominico Fonseca l8 ya había señalado la iinportaiicia del po- 
blamiento musulmán en las moiitaños y lo atribüyó al deseo de 
huir de los cristiaiios; es indudable que los musulmaiies preferían 
habitar entre los antiguos correligioiiarios, lejos de las autoridades 
eclesiásticas, en la llanura, donde, por otra parte, los cristianos se 
habían adjudicado las mejores tierras. Es decir que, en contra de 
lo comúiimente creído, las huertas de Valencia, Alicante, Elche y 
Orihuela y la plana de Castellóii y la ribera del Júcar eran furida- 
mentalmente cristianas y sólo eran numerosos los mudéjares en las 
zonas de regadío alrededor de Játiva y Gandía, las dos ciudades 
cristianas rodeadas por alquerías musulmanas. 
Si además consideramos el reparto de la población en tierras 
reales, señoriales y eclesiásticas, comprobareiiios que en las pritne- 
ras eran pocos los musulmai~es y lo niistno sucedía con las de las 
órdenes religosas de Montesa y Calatrava. Los dominios eclesiásticos 
comprendían pocos iiúcleos mudéjares, la mayoría de la Abadía de 
Valldigna lg y el resto de San Miguel de los Reyes y de los frailes 
de la Merced. La inmensa mayoría pertenecía a la nobleza, de don- 
de se deduce su interés en defenderles ". 
La primera zona que empezó a poblarse fue naturalmente la con- 
quistada en primer lugar : el Maestraígo actual y en general la 
parte norte de la actual ~rovincia de Castellóii. Parece que aquí 10s 
moros huyeron en gran escala y en consecueiicia la población cristia- 
17. Hcnn Lipcyrc, Géograpliic de I'Espagnc Morjrquc, Parir, 1959, p. 25. 
18. D. de Fonreca, lusio cxprilrión dc loi morircor r i c  Espepariri, Roma, 1612, ciwdo por 
Henri Lapeyre, en el libro citado anteriormente, p. 25. 
19. lose l'oledo Girau, La, atum de ?;eco rn  Ir; kiiiolia de Valldignu, iiRoletin de la 
Swrdad Cñsttllonrnst dc Cultura» (C~srellón), XXXlIIl (1957), pp. 206-249. 
20. Henri Lapeyre, 06. cit. ,  pp. 26-27. 
na fue intensa como lo atestigua la profusión de cartas-pueblas con- 
cedidas a gran núniero de lugares d i  estas comarcas. Hacia la parte 
siir de Castellón se nota una mayor densidad mora que, habiendo 
capitulado, continúa en sus tierras (Usó, Nules, Onda, Tales...), 
por lo que el estableciiniento de cristianos fue menor en los prime- 
ros tiempos. 
E l  proceso croiiológico de la repoblación no se presta a una 
división en etapas ni en fases geográficas. Se trata de un proceso 
lento, ininterrumpido, que partiendo del mismo momeiito de la re- 
conquista del país, llega hasta el siglo XVII tras la espulsión total 
de los moriscos. Hasta entonces puede decirse que hay sucesivas 
huidas o expulsiones de moros y correlativos establecimientos de 
población cristiana. Hay que señalar con todo una época de mayor 
intensidad : es la de los siglos xrrr y XIV, en los que se verifica el 
poblamiento de los grandes centros y el asentamiento del grueso de 
la nueva población. Decrece en los siglos siguientes y sólo en el XVII, 
con ia despoblación inorisca, se da otro momento, el final, de la 
intensa repoblación cristiana. La zona ccntral del Reino empieza a 
poblarse de cristianos a partir de la coiiquista de la capital !1239). 
La forma de la conquista explica en buena parte las singulari- 
dades notadas eri el reparto dc poblacióii. Allí donde la lucha fue 
efectiva, los musulmanes eniigraron en gran nfimero. Es  el caso de 
la parte Norte de la provincia de Castellón : Borriol, Cuevas de 
Viiironiá, Villafamés, Albocácer, Salsadella, Villanueva de Alcolea, 
Tirig, Serratella, Cabanes y Renlloch. Más al s u r ,  Murviedro e 
incluso Valencia, sucedió lo misiiio. Pero en la parte central y me- 
ridional del Reino, predoniinaron las rendiciones voluntarias y la 
población musulmaiia permaneció en sus puestos. Esta región me- 
ridional, con todo, no recibió en un principio fuertes contingerites 
de cristianos, ya que sólo aparecen por lo regular pequeños núcleos 
de pobladores, instaláiidose en lugares qne seguían ocupados por 
los inusulmanes. Los cristianos no eran numerosos y concentrar011 
si1 esfuerzo sobre la parte que había sido abandonada por los mu- 
sulmanes. De ahí la profusión de cartas-pueblas concedidas al Maes- 
trazgo ''. 
La fecha de 1248 marca un nuevo momento de interés para la 
repoblación valeiiciana. La revolución general de los musulmanes 
capitaneados por Alhazrach (1247), trajo como consecuencia u11 de- 
creto real de expulsión del Reino para toda la población musulma- 
na, y aunque no tuvo plena efectividad, pues permanecieron casi 
21. Heiiri Lapeyre, oli cit., p. 28. 
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todos los de los lugares de señores, que ya se habían opuesto a esta 
medida, e incluso los de algunos territorios reales, con todo los auto- 
res afirman haber salido más de cieri mil, especialmente de la parte 
sudoeste. Consecuencia de ello es el incremento de la actividad re- 
pobladora que se obseva a partir de 1248-49 para substituir esta po- 
blación expulsada, con numerosas doiiaciones así individuales coiuo 
colectivas de casas y heredades en diversos lugares de todo el reino, 
siendo de notar como en ella participa la misma población musul- 
mana, que recibe también del soberano casas y tierras y aún fran- 
quicias de tipo colectivo, lo que denota a su vez, que, efectivamente, 
la expulsión decretada en 1248 sólo se ejecutaría en proporción re- 
ducida n. A esta etapa repobladora puede ponérsele como punto 
final el 1270. Sigue el proceso con regular intensidad en el siglo XIV, 
pues la constante emigración musulniaiia voluntaria o por expulsión, 
requiere su sustitución por cristianos. La parte priiicipalinente 
afectada entonces es la del interior del Reino, en los límites con 
Castilla (Chelva, Cheste, Vistabella...), zona montañosa, en la que 
10s musulmanes hicieron más larga permaneiicia. No raramente 
estos poblarnientos se hacían también para poblacióii mora, había 
interés en mantenerla fija y tener los campos cultivados, para lo 
cual era admitida junto a la cristiana en arrabales de la misma 
ciudad (así en Chelva, 1370 y Cheste, 1371). Posteriormente la ac- 
tividad repobladora va decreciendo en intensidad hasta entroncar 
con la del siglo XVII ". 
Como caso excepcional se dieron las fuiidaciones de nueva plan- 
ta : Villahermosa en 1243, Villarreal de Burriana, a fines del rei- 
nado de Jaime 1 ; alquerías de Alcudia, en el término de Navarrés, 
dando casas y tierras a Abugeit Aben~ablie, Cahat Avinohaes y 
Jucef Avinyalanzon. La alquería de Ayelo se repoblaba igualmente 
con sarracenos en el año 1259 y el alcaide de Moiitesa recibía autori- 
zación para poblar de la misma manera la alquería de Yocor, eii 
término de Játiva y junto con Abuyaltia Aldelza~en y Maholnet. 
Abenfarrin recibían tierras allí mismo '. En Villarreal, nacida por 
impulso del Rey, el interés en poblarla era tal que se llamó incluso 
para incrementarla a la población musulmana de los pueblos limí- 
trofes con Murcia : Castalla, Biar, sin duda para alejarla de la 
zona fronteriza l'. 
22. Ambrorio Huici Miranda, Colccidn diplomática de /ait>ie 1, rol. 1, 550. 
23. J .  M.a Font y Rius, ob. cif., pp. 99-100. 
U. Fclipc Mateu y Llopir, La rcpoblncidn niu~ulmano del reino de Valencia en el 
siglo Xlll y 10s moncd~r de tipo almoh~dc, <iBoletin dc la Sociedad Castellonenre dc Culmrai, 
(CasteMn), XXVllI (1952), 31-32. 
25. J. M.= Font y RLus, ob. Ot, p. 101. 
El  sistema típico de asentamiento ea la región valenciaiia no 
se basó en doiiacioncs generales de los térmiiios de la localidad a 
'todos los que fueran a pobl'arla, fijando las condiciones fundamenta- 
les de vida de los nuevos morádores, aunque no falten varios sistemas 
de este tipo (lo representan las cartas pueblas de Xorella, Burria- 
iia, Cervera del Maestre, Villafamés, es decir, la zona más próxi- 
ma a Cataluña), sino más hieii en distribuciones o repartos de las 
casas y heredades de cada localidad, mediante donaciones concretas 
directas, y por lo general iiidividuales o a pequeños grupos de gen- 
tes. Estas dotiacioiies se formalizaban mediante sendas escrituras que 
se entregnban a los interesados, pero al mismo tiempo se registra- 
ban abreviadamente en tinos registros : Repartinze?zt. El interés 
en fijar la población se refleja palpablemente en dos típicas condi- 
ciones que suelen acompañar estas donaciones reales : obligación de 
residencia en el lugar bajo pena de pkrdida de la heredad concedi- 
da y prohibicióii de enajenarlas sin autorización regia, ya por vida, 
ya por los cinco primeros años. 
Una modalidad instrumental de realizarse los aseiitamientos de 
nueva población representa la concesión de cartas-pueblas a deter- 
minados lugares por parte de los reyes o de los señores, mucho 
más empleado por éstos. La carta-puebla no es una mera dona- 
ción o coiitacto colectivo que venga a sustituir las concesiones par- 
ticulares. Muchas de ellas, en efecto, contienen preceptos estable- 
ciendo las 1-elaciones fundamentales de derecho público entre los 
habitantes del lugar y la autoridad real o señorial, con una regula- 
ción de obligaciones de tipo político, adininistrativo, municipal, que 
co~istituía el estatuto básico de la vida de la poblacióti allí estable- 
cida. Precisamente esta fijación de uiias iiormas y unas condiciones 
de vida, serviría para atraer gente a aquel lugar ". 
SITUACIÓN Y ORGAXIZACIÓX DE LA PORLACIÓN MUSULMANA DESPUES 
DE LA CONQUISTA ". 
«En la reconquista cristiana de todo el territorio valenciano, no 
es admisible la supuesta y sostenida tabla rosa de todo lo indígeiia. 
Es evidente que no fue tan grande la avalancha catalano-aragonesa 
como para borrar por entero la organización y administración mu- 
sulmana que había reglamentado durante siglos la vida de todo un 
26. Pueden verse la multitud de cartas.pucblas publicadas en cl "Boletin dc la Sociedad 
~isrellonense de Culmrao y cn !as estudios del Prof. M. Cual Camarena. 
27. Se sigue, en general, c! estudia dc Francisco A .  Roca Traver, Un siglo de vido 
mudlfur en la Valen¿# mcdieval (1238.1338) .  Zaragoza, 1952. 
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pueblo. De otra parte, la niente de Jaime 1 se encerraba, obsesio- 
nante, en la idea de apartarse de la orgaiiiiación feudal que tanto le, 
había embargado en los estados por 61 heredados. Hay en la idea 
política del Conquistador un deseo de lograr un original ensamblaje 
político administrativo apartado y distinto de las directrices que se 
habían seguido por herencia en Aragón y Cataluña. Ahora bien, no 
podemos admitir este anhelo del monarca, tantas veces repetido, 
de hacer desaparecer por entero la organización que se encontrara en 
el Reino recién conquistado. Ni había razones para ello, ni pode- 
mos imaginar a Jaime 1 preso dc tal ceguera política, máxime cuan- 
do en la política valenciana se mostró rayaiio en la geiiialidad. 
"Ciertamente, pues, la constitucióii política del reino valenciano 
no sigue los modelos catalanes iii aragoneses : la razonada ambición 
de Jaime 1 de apoyar la constitución de los municipios, organizar 
las aljamas musulmanas, construir y limitar los privilegios de las 
nacientes baronías y, en fin, la vinculación popular en aquellos car- 
gos y oficios rectores de la sociedad valenciaiia, habla11 muy expre- 
sivamente de la clara visión del monarca en orden al feliz estable- 
cimiento de las bases jurídicas, políticas y administrativas del nuevo 
 reino.^ 2" 
Sometida Valencia quedó establecido firmemente en la capilula- 
cióu que aquellos que reconocieiido, acatando y sujetindose plena- 
mente a la autoridad, señorío y gobierno del vencedor, prefirieran 
quedarse y residir en la ciudad, pudieran hacerlo ya que el rey 
cristiano les garantizaba el pleno y libre ejercicio y práctica de su 
religión, leyes, usos y costumbres ". Para infundir confianza al 
pueblo sometido, en cuanto al cumpliiiiiento de lo estipulado, tuvo 
el rey el acierto de nombrar delegados suyos entre el mismo pueblo 
musulmán a fin de que rigiesen y gobernasen a los pobladores de SU 
religión que desde la ocupación iban a residir en la ciudad recién 
conquistada. De esta forma se constituyeron iificleos de mudkjares, 
que, aceptando las condiciones del veiicedor, se organizan en aljamas, 
muy semejantes a las hebreas y a las universilats de los cristianos 
valencianos ; es decir, comunidades de veciiios ligados por vínculos 
religiosos, etnográficos, jurídicos y consuetudinarios. 
Por lo general los mudéjares se agruparon en barrios separados 
de los cristianos y en algunos lugares no repoblados suficientemente 
de cristianos y, por tanto, con una notoria mayoría musulmaiia, los 
monarcas permitieron la convivencia de los cristianos con la pobla- 
28. Francisco A .  Roc;i Trauer, El tliurto~of de Correlldn y cl Libre de naurqnffiu,  «Bo- 
Icán dc la Sociedad Cartclloncnse de Cultursu (CartclI6n). XXVIll (1952), 455. 
29. Francisco A. Roca Traver, Un siglo . . ,  p. 123. 
Cl 01 
ción sometida, a la par que se advierte eii ésta iiiia mayor libertad 
d e  acción. Consiguieiitemente, eti el recinto del barrio musulmán 
no' estaba permitido habitar a los cristianos bajo pretexto algtirio, 
viniendo el bayle local obligado a liacer cumplir esta disposición, 
que,en verdad, no siempre se ciimplió. Prueba de la gran cantidad 
depoblación musulmana que quedó eii el Reino de Valencia es que 
y a  a mediados del siglo XIII los musulmanes que querían pasar al 
Xorte de Africa podían hacerlo einharcaiido en Dcnia, doiide el ge- 
iiovés Ser Bertolino y el tolosano Jaime, vecino de Valencia,, tenían 
naves para este fin 30, lo mismo qiie el judío de Denia, Ahraham 
-4lbam 3i y también da idea de ello su orgaiiizacióii económica =. 
La orgaiiización de la aljama no es íiiiica ni en las funciones que 
la rigen ni en las prerrogativas de que goza, si bien henios de coii- 
ceder que existe11 unos elementos coniuues eti su adiiiiiiistración : 
u11 funcioiiari?, a lamín ,  que elegido por un determinado tiempo di- 
rige toda la vida del grupo mudéjar y otros, electivos, los adelantu- 
dos,  bajo las órdenes del anterior eii cierto modo, que colaboran. eii 
su ,  cometido. 
., El  ala?izhz era el presidente nato de la aljama y supremo árbitro 
eii las cuestioiies judiciales. Su nornhramietito dependía del moiiar- 
ca, seiíor o abad, según de qiiieti depeiidiera la aljama y de él depen- 
dían la competencia de sus funciones y duracibii en el cargo 13. Los 
alaininatos del reino producían al rey seguras rentas y sobre ellos 
consignaban muchos pagos. Los adelantados, eran elegidos siempre 
por la comunidad representada por los cabezas de familia, teiiíaii 
su cometido parecido al de los jurados cristianos 34. Los ancianos 
asesoraban al alamín y a los adelaiitados eii los negocios de la alja- 
ma yeraii elegidos por los cabezas de kamilia. E l  alcudi es el repre- 
sentante de la justicia y formaba el tribunal juntamente con el ala- 
mín, zalniediiia y prohombres de la aljama ; el clavario - tesorero - 
se ocupaba de la percepción de las rentas públicas y era elegido por 
el sistema de iiisaculacióii 3'. 
Disfrutaron los mudéjares eii todo moineuto de una libertad de 
movimientos muy amplia y eti sus relacioiies coi1 los cristianos tu- 
vieron presente su propia costumbre y sus leyes privativas, de ior- 
tna que en cualquier litigio entre ellos y los cristiatios iio estaba71 
30. Jesús hlarúncz Feiraii<lr>, Cotdlopo de /o< docs>neriior 
.
lcizfia, niim. 106. 
31. Issús harrlncz Fcrraiido, Cotdlogo . . ,  núin. 108. 
32. Nelipe Mateu y Llopis, ob. cit . ,  pp. 30-31. 
33. Erancisco A. Roca l'rarcr, Un siglo ..., pp. 127.128. 
3 4  Erancisco A. Roca Trarer, U,, rifle ..., pp. 128-129. 
35. Francisco A. Roca Travrr, Un siglo .., pp. 129-131. 
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obligados a jurar fuera de su ley 3! Coiisidcrados políticametite, 
constituyeron un núcleo casi iiidependieiite regidos por sus leyes 
tradicionales y goberiiados por oficiales de su propia comunidad. 
Fuera de la tributacióii especificada eii cada caso por los privile- 
gios de asentaiiiiento, no se les coiisideraba obligados a guardar 
ninguna observancia de las leyes 4- costumbres de los cristiaiios. 
nLa correlación política eiitre el Estado y los mudéjares estaba 
claramente .definida : partía aquélla de u11 pacto por el que éstos 
recibieron unos del-eclios, establecidos específicamente en su carta- 
puebla o privilegio de aseiitimieiito. Conio acreedores de aquellos 
dereclios se consideraron detidores de uiios deberes para coi1 el señor, 
y a ellos se atienen estrictamente. Tal vez uiia serie de circunstan- 
cias motivarou alguna transgresióii en el cuinplimieiito de lo esta- 
blecido ; quizá las apetencias desmedidas de algfin sector político 
- noble~a o municipio - rompaii el equilibrio de derechos, 'pero 
no será un estado de derecho iii uiia forma de coi~ductaa~~.  
La vida profesiorial discurre favorecida por las medidas de los 
iiioiiarcas. La gran masa mulsulmana quedó, en general, apega- 
da al suelo que antes disfrutara en propiedad, poseyéndola a cam- 
bio de ciertos tributos e impuestos especificados eii el pacto de aseii- 
tarniento. L a  alfarería fue una forma habitual de ocupación dc los 
mudéjares. Los telares ocuparon un considerable iitíniero de mu- 
sulmanes, que se aprovecliaron de las abundaiites cosechas de lino 
y cáñamo que les ofrecían las tierras no dedicadas a otros cultivos 
de mayor reiidimiento, debiendo pagar los derechos estipulados al 
señor, bien en madejas, bien justipreciando la produccióii 38. El 
comercio supuso para los mudéjares uii medio liabit~ial de vida. Jii- 
díos y musulmaiies podían comerciar libremente siempre y cuando 
ejercieran su oficio con mercancías que no estuvieran prohibidas, 
constituyendo una artesanía florecieiite que ofrccía ai mercader los 
productos de su trabajo 39. 
E l  sistema judicial se rige fundaineiitalmeiite por las leyes islá- 
micas, la sunna y la sarZ'a o sar ; 110 obstaute, la convivencia con 
cristianos y liebreos daba lugar a u11 sinnúmero de situaciones dt: li- 
36. Carta-puebla de Idtiva, citada por Roca Traver, en Uii siglo .., p. 132, iioia 29. 
37. Fraiicisca A. Roca l'rarer, Un rifle . . ,  pp. 152-158. 
38. Frandren A .  Roca Traurr, Un sirlo . . ,  pp. 163-168. 
39. Francisco A.  Roca Trauer, Un siE/" .., p. 169. 
. 40. Sunna, camino par donde se suele transitar, ~ i n o  3 significar adraiás, dentro del 
islam, el conjunto de dichos y hechor dc hlahomn, y su manera de proceder, según resulta 
del testimonio de sur contemporáneos y compañeros. Sari'a o sar, significa en irabe cl 
camino trillado que coliduce al abrevadero y como tirmino ttcnica designa la  ley onónici 
del islam tal como In presentan los litros elaborados por los doctores de lar crcuelar dir dcrccha. 
tigio entre gentes de distinta religión, por lo que el mudéjar acudía 
al jucz cristiano en demanda de justicia a tciior de lo legislado por 
el iuero de la parte adversa 'l. 
. ~LGUNOS 13OCUMESTOS SOBRE MUBÉJARES K LOS AXCHlVOS 1?E 
. MORELLA 
E n  los archivos de Morella (Castellón) - Arcliivo Histbrico 
Eclesiástico y Archivo Notarial -- y en sus volúmenes de protoco- 
los notariales se encuentran alguiios documentos en los cuales inter- 
vinienen como actores principales mudéjares valencianos -de las 
actuales provincias de Castellón y Valencia -, aragoneses y catala- 
nes. Son mudéjares que comercian con habitantes de Morella, ciudad 
ésta de la que huyeron los musulniaiies cuando la. conquista y ya no 
volvemos a encontrar, en la documeiitacióii utilizada liasta la fecha, 
a ningún otro de su raza a escepcióii de aquellos cuatro ancianos a 
quienes se atribuye la liitacióii de los límites del castillo de Morella, 
porencargo de D. Blasco de Aragón : Mahoinet Amati, Nasa Aheii- 
mafot, Aben Baqo y Cauaqala '2b. 
De entre estos docunieiitos escogemos los que se refieren a los 
iiiudéjares castellonetises, dos aragoneses - de Calanda - y un cal 
talan - de Mora . , 
Doc. nhm. 1 .  - Raimuiido Canou, vecirio de Xorella, nombra. 
procurador suyo - 15 de julio de 1325 -- a Mafomet Alielanden, del 
Arrabal de Onda, para que conduzca a Valencia una carga de latia. 
Posiblemente la riqueza ganadera y lanar fue en la Edad Media la 
más importante de la comarca de Morella. Ya en 1270 concedía 
D. Jaime a los morellanos el tribunal del Ligalló '3. Participó luego 
el país en el gran movimiento mercantil que durante los siglos xrv 
y xv llevó las lanas del Maestrazgo actual Iiasta los telares florenti- 
nos a través de los puertos de Pisa y Talamone, siendo los puertos 
de embarque Valencia y Barcelona H. Pero la abundancia de materia 
prima hizo que también aquí surgiera una industria testil, que proii- 
tn se acreditó en toda la región y que, a pesar de los desastres de 
41. Francisco A. Rwa  Trivcr, Un siglo. pp. 180-181. 
42. Dcsde estas columnas agradecemos .al Rdo. Fnncisca Mnsiá, Arciprcrte de 13 Bi- 
sílicñ de Srnra María de Morella, por lar facilidades dadrr para estudiar en su Archivo, 
y al Rdo. Manuel Milián, por su amabiiidad al facilitarnos la traircriiuiún de varios de 
los dociimcntos notarialer aqui expuertas. 
42b. larn Puig, Srnyorr dc Morello duratit el regle XIII. nBolctín de la Sociedad Castc- 
lloncnre de Cultura» (Cartcllán), XXXl (1955), 89-90. 
43. José Segura Barreda, Morell~ y ~ u r  nldeog. Morclla, 1868, vol. 1. pp. 220-222. 
4 Ezio Levi, 1 fiorentini ?le1 Maertrozgo al tranionro del Mcdio Evo, ~Boletin de la 
Sociedad Cartellonense de Culnirax (Castellbn), X (1929). 17-29. 
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las guerras abn se sustuvo liasta mediados del siglo pasado, y ya 
en 1341 era agraiide la estraccióii que se hacía de paños llamados 
cordellatas, barraganas y otras telas ordinarias, de color diferen- 
ten"". 
Entre los linajes árabes que se estab!ecieroii en al-Aiidalus Iiay 
que señalar a los Awsíes y HZrities dc Onda, descendieiites de Sa'd 
b. 'TJhñda '' ; los qudaíes cligieroii para su residencia esta ciudad 
castelioneiise ". Eii el castillo de Orida lanzó Zeyaii su grito de re- 
belión contra Abü Sa'id atrayéndose en seguida numerosos parti- 
darios y iio fue recoiiquistada Iiasta los primeros días del año 1234. 
En el siglo x v ~  se la consideraba como lugar de cristianos viejos 
coi1 714 casas -en el censo de 1609 teiiía 714 casas de cristianos 
viejos y eti el de 1572, 592 ; eti los censos de 1563 y 1602 tenía res- 
pectivameiite 35 y 21 casas de moriscos - (Apéiidice 1.) 
Doc. nzi?~i.. 2. -- Cayt beti -4bdalauafit y Cayt betii Mafo~net, 
sarraceni, y P[edro] Barreda, veciiios de hfolinell, confiesan debcr 
- 14 de mayo de 1344 - a B." G. ocho sueldos y cuatro dineros, 
por razón de trigo si in lihvo Cz~rie Morelle essenz obligatus. Moli- 
nell era uii lugar perteneciente ai castillo de Culla, hoy masía en la 
parte sur del término muiiicipal de Betiasal. Fue dado a poblar por 
dcii Artal de Alagón a clt.ristians e moros a pa,qar del?ne per enlegre 
a sozyoria e a Pagal cofva E altres seruituls, segúii manifestó el 
maestre de Montesa Fr. Roiueo de Corhera el 29 &c agosto de 141 1, 
al incorporar Molitiell n Culla por haberse despoblado su término 
hacía más de veinticinco años. Se señala en el documeiito de anexión 
que en tiempos anteriores hubo en dicho Iiigar pus de xx  o sxv  ca- 
sats de pobladovs enlre chrislians e nzoros y desde entonces dichos 
moros y cristianos habían abandoiiado la población y sólo quedaban 
siete casas de cristianos molt aprobrits e mal menats,  estando el 
tértniiio del lugar inculto y sin cultivo por abandono de su antigua 
poblacióii 'O. La documrritación de compra-venta de trigo es muy 
abundante y no sin razóii ha hecho notar don Alaniiel Milián Bois 4g 
aque Morella y su comarca ha sido considerada y efectivaniente re- 
coiiocida por tarro de pa, terra de blat, y éste nila de sus fuentes de 
44b. J .  Segura Barred?, o l .  i!., vol. 1, p. 232. 
45. Plias Trréi, Litiajcr árnbcr e,, o/-Andnini regúri la nYo»nharou de lbn Hazfa,  «Al- 
Anrlalilsu (Mzidrid-Granada). XXll (1947), 340; Juli6n Ribem, Dircrlacionci y opúr~ulor. 
vol. 11, p. 211. 
46. Juli3n Ribcra, Dircrtncionci Y opriiridor, vol. 11, p. 212. 
47. Hcnri Lapeyrc, C!ographie dc I'Erpofpagtie Morirgrre. 
48. J a n  Puig, Cai!illo de CuIIo, ~Uolctiii dc !a Socicdid CarteUoncnsc de Culturaii 
(&stel[i>"), XXV (1949), p. 314. 
49.  Triinr y robrcprecioi en el rifle XIB por rierru de Morello, Morella, 1949, puMi- 
cado también en el i<Boletin d c  In Socicdid Caitcllonenrc d e  Cultura», XXV (1949), 787-798. 
riqueza agrícol a... lo advertinios eii la constante tradicióri agrícola 
g en la legislacióii £oral que rigió por espacio de seis siglos (1233- 
1707)~.  aDe Morella partía el trigo para el extranjero y Catalniia 
por,Peñíscola, y, en épocas de escasez o sin ella, por gozar de fran- 
quicias Morella en Peñíscola en la vcnla de trigo en esta plaza, por 
exención de impuestos, concedida por Jaiiile 1, los peñiscolanos in- 
terceptábanlo deconiisáiidolo contra la Icy.. . Peiiíscola era una espe- 
cie de puerto franco para la csportación de los cereales de Morella, 
aldeas y términos geuerales.. . a (Apéndice 11). 
Doc. núm,. 3. - Mafo~nat de Caferj de Moliriell, confiesa deber 
- 27 de mayo de 1344 - a B." G., de Villaharica (es el inisnio acree- 
dor que el del documento anterior aunque allí no se citaba el lugar 
donde vivía), 25 sueldos por razóii de un caliiz de trigo, a pagar 
dentro de los próximos diez días, bajo la pena de la cuarta parte 
si i n  libro Curic Morelle essew obligalus. Villafranca recibió su 
carta-piiebla de D. Blasco de Alagón, en 1239, al inismo tiempo que 
Benasal, Catí, Albocácer y Castell de Cabres y fue aldea de Mo- 
rella hasta 1691, fecha en que fue decretada la separación (Apéii- 
dice 111.) 
Doc. núm. 4.  - Alí Tabal, de Eslida, confiesa deber a Nicolau 
Cuhells, de Morella, siete libras y diez sueldos per rao duna +nula 
de fiel pardo, que se comproinete a pagar en el plazo de diez días, 
bajo la pena de la cuarta parte y cinco sueldos de multa por día que 
pase del plazo. Los moros de Eslida r'ecibieron carta de seguridad 
de Jaime 1 a finales de mayo de 1242. Tenía fama Eslida 'por la 
famosa escuela de alfaquíes a la cual acudían multitud de escolares 
a estudiar uiedicina y filosofía, según Escolano 52 y por ser la cabeza 
de jurisdicción de los lugares de su valle y del de Veo, los cuales 
ventilaban sus cuestiones ante el cadí ¿le Eslida 53. E n  el censo de 
1563 tenía afiii 38 casas de musulmnes ; 80, en el de 1572 ; 84 en el 
de 1602 y 170 en el de 1609 5% (Aptndice IV.) 
Doc. niim. 5. - Mafoma de Xivert, vecino de Vall de Usó, afir- 
m a  deber - 5 de encro de 1374 - a Guillermo Giner, tenderio, de 
Morella, 14 libras reales de Valencia por razón de un mulo de pilo 
vermello que se comproinete a pagar antes de la próxima fiesta de 
Pascua de IZesurrección. Vall de Uxó fue conquistado con Nules y 
Castro en 1238, posiblemente en la primera quincena de mayo, y 
50. Join h i g ,  Senyorr de Morella . . ,  p. 93. 
51. J .  Segura Barreda, ob. rii, vol. 1, pp. 195-201. 
52. Déco<lBr de la insigne y coronada ciudad de Valmcin, ed. 1879, cdp. XI\'. 
53. I-Ionuriu Garcia y Garcia, 06. "t., p. 130. 
54. 1-Ienri Lapeyre, 06. i r .  
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sufragáneas suyas eran una serie de alquerías y lugares,, unos cita- 
dos en el Repa7-ti?nent, otros en docuinentos medievales, pero todos 
con indudable procedencia musulmana ; eran los lugares de Alcu- 
dia, Benigafull, Benizait, Zeneta, Benigaslb Benaldalmech, Ha- 
raturle y Orleyl 56. Val1 de Usó en los censos de 1572 tenía 280 
casas de nlusulmanes ; 415, en 1602, y 460, en 1609. (Apétidice V.) 
Doc. n ú m .  6 7. - Domingo de Cubells nziles el  dow~inus Er -  
barioruwz y su mujer Catalina venden - 4 de agosto de 1382 - a 
Esteban de Cubells, 216 sueldos y 8 dineros reales de Valencia, de 
censo anual, libre de toda carga, que poseían en la ciudad de Mora 
y el 28 dc septiembre de aquel mismo año Francisco Alamany, ju- 
risperito, procurador del citado Esteban de Cubells, reconoce que 
el 15 de agosto Cayt Algordell, de Mora, en nombre de la universi- 
dad de dicha ciudad, le entregó el citado censo muerto anual que 
compró a su padre y que debía cobrar todos los años in feslo beate 
M a ~ i e  mensis augusti. E n  Cataluña la población musuln~ana nunca 
fue tan numerosa como en el Reino de Valencia. Se agrupó esta po- 
blación en las riberas del Ebro y parte inferior del Segre y entre 
las pocas ciudades con fuerte censo musulmán se encuentra Mora 
de Ehro, que en 1497 tenía un 40 % de su población mulsulmana ". 
(Apéndice VI, VII.) 
Doc. núm. 8. - N a  ~onalzada ,  mujer y usufructuaria de los. 
bienes de Pere Gil, psra?tve, por carta pública, confiesa haberreci- 
bido - 16 de septiembre de 1385 - de Alí Tabal, de Eslida (Cf. 
doc. 4) el pago de todas las deudas que tenía pendientes, con ella o 
su marido, axi  de clraps corn de qualseuol mercaderia. (Apéndi- 
ce VIII.) 
Doc. núm.. 9. - Alí Tabal, de Eslida (Doc. núms. 4 y 8) confie- 
sa deber - 18 de septiembre de 1385 - a l'sre Gil ,  perayre, seis 
libras y doce sueldos reales de Valeticia por e l  resto de h u n  drap 
blau s de altre drap vevtnell que le compró y que se compromete a 
pagar antes de Navidad, bajo la pena de 30 sueldos. Y, cosa impor- 
tante, Alí Tabal, si no cumple lo prometido, renuncia al fuero del 
justicia, alcaide, zalmedina, alamín, cuna del lugar de Eslida y se 
somete, su persona y sus bienes, al fuero del justicia de Morella. 
(Apéndice IX.) 
55. Juli6n Ribera, Los Bonu Go~lon  de UxÓ, «Boletín de la S ~ i c d n d  Cistcllonenrc de 
Cultura>,, XI (1930), p. 65. 
56. Iionono Garcíi y García, ob. ñt., p. 129. 
57. luan Reglá, La erpulrión de los nlorircor y n<r conrecrrcninr, «Hispnian (Madrid), 
XIII, núm. 51 (1953), pp. 262-263. 
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Doc. nzíqi?. 10. - Alí Cebolla sobrino de Famet dorde "noyo de 
Calanda vende a Bartolomé Ibáiici, de Morella - 12 de noviembre 
de -1450 -, todos los consejos, carne y pieles, liebres y perdices, que 
cace desde el día de la fcclia hasta las Carnestolendas próximas, a 
fuero de 7 sueldos por docena de conejos que estén en buen estado. 
Alí Cebolla se compromete a entregar, al meiios, una carga senia- 
nal, y Bartolomé Itáñez a comprarle tanta caza conio le traiga y 
al final de temporada le pagara la suma total, diridole de senyal e 
fiagia dos florines. Alí Ccbolla renuncia a su fuero y se somete al 
del justicia de Morella y si no cumple lo pactado deberá pagar 50 
sueldos de multa, correspondiendo la décima parte al bayle de 
Morella. 
En Aragón el avance cristiano por el Valle del Ebro y las capi- 
tulaciones entrc vericedores y vencidos apenas tuvieron consecuen- 
cias apreciables por lo que se refiere a la población rural. No hubo 
expulsión sino sumisión de musulmanes, conservaiido sus bienes 
en la misma forma que los tenían antes del dominio cristiano. La 
población musulma~ia subsistió muy densa en la zona de Tudela y 
curso del Ebro y del Jalón y eii general de su afluentes de la dere- 
cha : Queiles, Huecba, Huerva, Aguas, Martín, Guadalope y Ma- 
tarralia. Por la izquierda del Ebro abundaba a orillas del Cinca y de 
sus tributarios Alcanadre e Isuela. También fue importante su 116- 
mero en el Bajo Aragón y tierras de Albarracín. aTodavía eii el 
siglo xvr había piieblos enteros en que, salvo el cura,. el notario y 
el tabernero, todos sus habitantes eran moriscos y alardeabaii de su 
condicióii y de su fe, y cuando se decretó la expulsión varios lu- 
gares quedaron totalniente despohladosa 'O. El  censo del Marqués 
de Aytona, detalladísimo, confeccionado para procederse a la ex- 
pulsión de los rnoriscos, agrupa a éstos en varios itinerarios y les 
señala como lugares de conceiitración poblaciones fronterizas del 
reino bien cercanas a Morella : Favara, Maella, Valderrobles, Pe- 
ñarroya y Aguaviva O' .  E n  este censo -- 30 de mayo de 1610 - se 
dan para Calaiida 381 casas, es decir, unas 1.905 persotias y para 
Fo? de Calanda, distante muy poco del anterior, 58 casas Y 440 Per- 
58. Se conservan dos redicciones. ~i aquí ir;,nscriti cs la oiás complcw y está induidi 
en &l volumen de praiocolor; la otra, una hoja ~ ~ ~ i i i ,  scria posiblemente la rnmuta 
que Ics sirvió para la redicci6n definitiva. 
59: En la redacción del volumen de protacolor sparecc tachado entrc Ali y Ce6olln. 
el nombrc propio Mafoma. 
60. Jos6 M.' Licirra, La reconqiiirto y rcpobliicilri del ualle del Ebro, en La recon- 
quista e~poñoln y In repoblandn del país, Zaragoza, 1951, p. 68. 
61. Juan Regla, ob. d.,  p. 247. 
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sonas, debiendo reunirse para su evacuación en Foz y de allí pasar 
al Mas de las Matas y Aguaviva (Apéndice X.) 
Doc. núm. 11. - Abdalla de Xicola, de Calanda, confiesa haber 
recibido - 28 de marzo de 1426 - de Salvador Serradells, de Mo- 
rella, el importe de nucve docenas de fiells de cabrons que le conipró 
en Calanda el año anterior. (Apéndice XI.) 
APENBICE DOCUMENTAL 
1325, 15 de julio. 
R[aymundus] qanou vicinus de morelle scienter facio et cons- 
tituo actorem et specialem procuratorem meum vos Mafomet abe- 
fanden sarracenum liabitatore iii Rauali de Onda per presente ct 
recipiente ad duceiidiim apud ciuitatem valentia unam carricam 
scupondus laiie meam et ope condendum quibuscumque lezdarijs seu 
alijs in situ franchum etc., et ad excusandum cum dicto instrumento 
lezdam aquibuslibet aliud jus etc. Ratum et firmatum presentis 
in propio hic. etc. 
Testes p[etrus] ceruello et p[etrus] Raymundj. Idus Julij. 
(Archivo Histórico Eclesiástico de Morella. Protocolo de Barto- 
lomeu Dalmenar, año 1325, sin foliar.) 
1344, 14 de mayo. 
pridie idus A,Iadij aiini praedicti. 
Quod Nos Cayt ben abdaluafit et Cayt ben mafomet sarraceni 
et p. berreda vicini del Molinell quilibet juncto confitemur debere 
vobis B." G. presenti octo solidos iiij dineros ratione tritici De quo 
nos obligans nobis sub pena quarti tanquam si in libro Curie More- 
Ile essem obligatus et promitimus not. etc. obligans ad hoc omnia 
bona iiostra. Actum ut supra. Testes franciscus basso et lorentius 
mucer. 
(Archivo Notarial de Morella. Protocolo de Miguel Bernat, 
años 1343, 1344, 1345, fol. 97v.) 
62. Iuan R e ~ l á ,  ob. cit., i<Hirpiniau, núm. 52, p. 466 
1344, 27 de mayo 
vij kalendis junij anno predicti. 
Quod ego mafomat de cafer moro del Molinell confitehor debere 
vobis B.'. G. vecino vilafranche presenti vigiiiti quinque solidos ra- 
tione mutuy ad x dies sub pena quarti tanquam si in libro Curie 
Morelle essem obligatus etc. promito not. etc. obligo ad hoc omnia 
bona mea. Actum et supra. Testes M. ecardon et pascasio florens 
veliins de vilafrancha. 
(Archivo Notarial de Morella. Protocolo de Miguel Bernat, 
años 1343, 1344, 1345, fol. 99r.) 
1374, 10 de fehrero 
(x dies del mes de febrer.. . Mccclxxiiij.) 
Conexeraii tots coiii yo Nalj Tabal moro mercader de slida con- 
£es deure a vos senyor en Nicolau Cubells vey de Morella $0 es 
sette liures x sous per rao duna mula de pel pardo la qual quantitat 
vos promet dar daci a x jorns sots pena del quart e a pena v sous 
per cascun jorn aplicadora a x part ... 
Testes caut moro vey de slida e ... d'anglesola eodem die et anno. 
(Archivo Histórico Eclesiástico de Morclla. Protocolo de Bernat 
Comte, aiio 1374, sin foliar.) 
1374, 5 de enero. 
Noueriiit uiiiversi Quod ego Mafonia dexiuert sarraceniis vici- 
iius vallis Vxonis scienter et escerta scieiitia per me et meos cum 
hoc prescnti publico instrumento suo robore propio valituro confiteor 
et inueritate recognosco me debere vobis Guillelmus Giuer teiiderio 
vicino ville Morelle presente et vestris qatordecim libras monete 
regalium valentie ratione cuisdani muli de pilo vei-iilello inqua a~itea. 
beiiditionem et traditionem dicti inulti nos dictus Guillelmus retinuis- 
tis penitus vos et vestros dominiuni et propietatem et specialem obli- 
gationem ita quod ego nec mi noii possimus eum vendere alieiiare 
et transportare quoiinsque vos ve1 vestri fueritis per leuare a precio 
supradicto satisfacti et integritate ad totam vestram voluntaten et 

Actum Morella quarta die mensis augusti anno anativitatc do- 
miniii M" ccc" Issso i j" . . .~  
Testes Francisco Alamany Domingo Allepuz Bartolome tallada 
et Benet Mart. Morelleo. 
(Archivo Histórico Eclesiástico de Morella. Protocolo de Domin- 
go Ros, 1382, sin foliar.) 
VI1 
1382, 28 de septiembre. 
Nouerint universi Quod ego fraiiciscus alamany jurisperitus pro- 
curator venerabili Stephani de cubells domicelli de domo Comitis 
presentem scienter et escerta scientia cum testimonio huis propi 
iiistrumenti ... confiteor et inveritale recognosco vobis en Cayt al- 
gordell sarraceno loci de Mora ... et nomini universitatis dicti lcci 
de Mora dedistis et soluistis inichi Et ego auobis iiuremando haui 
ct recepi omiies illos Ducentos sesdecim solidos.et octo dineros mo- 
llete regalium valencie quos dicta universitate dicti loci facit et 
facere tenetur de Censu mortuo quolibet anno in Festo beate Marie 
meiisis augusti venerabili Dominico de Cubells militi. E t  michi 
dictum Censualem mortuum ... veiididit ... cum publico instrumeiito 
venditionis confecto manu not. infrascripti prout in ao  latius con- 
tinetur E t  dictam quantitatem miclii dedistis pro fecto beate Marie 
mensis augusti anni presenti ... Kenuntio scienter omiii esceptioni 
petitioni ... in eius rei testimonium volo vobis facere presens puhli- 
cum iiistrumentum apoche ad habendum rei memoriam ... Quod est 
actum Morelle ssvii j  die septcmbris anno anativitate domini M" 
CCCo l x x x ~ j "  Signum francisci alamany pradicti qui Iioc laudo 
concedo et firuio. 
'restes huius rei sunt jacobus mercer notari de ortells et jacobus 
pellicer de villoresv. 
(Archivo Histórico Eclesiástico de Morella. Protocolo de Domiii- 
go Ros, año 1382, sin foliar.) 
1385, 16 de septiembre 
Coiiegan tots com yo dona Na bonanada muller ... del honrat 
en pere gill perayre vehi dela vila de Morella,en nom meu propi 
e en cara axi com . . . usufructuaria del dit en pere gill.. . marit meu 
scientment et de certa sciencia ab testimoni de aqucsta present pu- 
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blica c[arta] valedora confes et en veritat regonech mi hauer auts 
e en cotnptant reebuts de vos ali tabal moro de eslida et dels vostres 
tots et qualseuol deute o deutes per vos ami deguts o detenguts he 
al dit en pere gil1 ... axi ab cartes com menys de cartes e perqualse- 
vulla venda o vendes axi de draps com de altra qualseuol mercade- 
ria per mi auos feta o fetes ... e en cara per qualseuulla altra coman- 
da [roto] tot lo temps pasat fins al present dia de huy los quals 
dente o deutes en mi confes hauer auts e reebuts perque aytal es lo 
feyt de la veritat. Reiiuiiciain scientment e de certa sciencia a tota 
excempcio perqne no pogues dir ni alleguar los damunt dits deute 
e dentes per vos ami no esser pagats ... dequiauant absolch e defe- 
nesch auos dit Ali Tabal e als vostres de tota e qualseuol accio 
questio peticio e demanda... E n  cara vull e atorch espresament ab 
la present publica C[arta] de absolucio e definicio que si jamais 
apropran algunes C[arta] o cartes de deute o deutes que vos de- 
gats ... que sien audes per cancellades ... E aqo foil feyt en Morella 
a s v j  dies del mes de setembre anno anativitate domini mill" ccc"lxxx 
quinto Senyal dela dona Na honanada desus dita que les dites coses 
clou atorch et ferm. 
Testimonis foren presents ales dites coses en Miquel tallade et 
en D[omingo] guarguallo Morella viciiiii. 
(Archivo Histórico Eclesiástico de Morella. Kotario Guillem 
Esteve, protocolos aiios 1385, sin foliar.) 
1385, 18 de septiembre 
Conexeran tots que yo ali tabal moro vehi de eslida Confes 
deure an pere gil1 p-rayre vehi dela vila de &lorella present es a 
saber seis liiires dotze sous reals de valeiicia per raho de resta de 
hun drap blau e de altre drap verme11 que vos compri los quals 
promet dar daci a la pritneravinent festa de Nadal en pena de xsx  sous 
la x part al senyor Rey e les altres parts auos dit en pere gil obli- 
go etc. Renunciani al for del iusticia alcayt plmedina alami e Suiia 
del dit locti de eslida c sotsniet ami a mos bens al for e jurisdiccio 
del justicia de Morella etc. promitto not. inscripto etc. actum 
Morella xviij die septenibre aiiiio supradicto [1385]. 
Testes G" bonarrs ? not de Morella et GO sogues de Vallibona. 
(Archivo Histórico Eclesiástico de Morella. Protocolo notarial 
de Guillem Esteve, ano 1385, sin foliar.) 
1405, 12 de noviembre m. 
s i i  die Nouembris anno praedicto [1405]. 
Ali cebolla nebot de famet dorde moro de calanda etc. ven auos 
bartliomeu yuaiiyes pellicer dela vila de Morella present tota la 
casa de conills carns e pells d'aquells lebres e perdius que pendra 
daci acarnestoltes priineres vinents afor de vij sous per dotzena 
de coiiills bons e reebedors Et promet de portar almenys cada 
setmana una carrega etc. E t  lo dit Yuanyes tanta com ne port daci 
al dit temps E t  li £ara compliment de paga de tant com la dita caja 
muntara dacia al dit temps Et lo dit Ali cebolla moro confesa te- 
ni? de senyal e paga dos florins etc. E t  aqo atendre e complir cas- 
cuna part obligam etc. lo dit Ali se sotmets afor e jurisdiccio del 
batlle dela vila de Morella Et renuncia ason propi for etc e atot 
altre jutge aqui sie sotsmes Et sino complira les dites coses que 
sie incorregut en pena de Cinquanta sous moneda reals per tota 
pena x part al batlle de Morella etc E t  promes fer sagrament deles 
dites coses tota hora ... 
Testes Johan benct e johaii aler ? de Morella. 
(Archivo Histórico Eclesiástico de Morella. Protocolos notario 
Guillem Gaqull, año 1405, sin foliar.) 
1426, 28 de marzo. 
Die jouis xxviij Marcii Auno predicto [M] CCCC" xxvj". 
Abdalla de xicola moro de calanda confes hauer hauts den 
saluador serradells de Morella tot lo preu o for de aquelles iiou 
dotzenes de pells de cabrons queli compra en Calanda en laiiy pre- 
sent per que a r i  es laveritat renuncie etc. 
Testimonis en Miquel de Albalat e en Guillem julia qabaters 
de Morella. 
(Arkhivo Histórico Eclesiástico de Morella. Protocolo del nota- 
rio Johan Guerau, año 1426, sin foliar.) 
63. Cfr. notar núm. 58 y 59.  
